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Ú ltimámente, hemos recibido uná 
cártá del Cielo. Me gustárí á compár-
tirlá con Úds :  

« Queridos cristiános espán oles: 

En este periodo de Návidád, son 
miles y miles lás cártás que mis tres 
fidelí simos servidores Gáspár, Mel-

chor y Báltásár, ván recibiendo, es-
peciálmente desde está vuestrá tier-
rá espán olá, entre todás mi preferi-
dá. Pero por uná vez en má s de 2000 
án os, soy Yo el que os escribo este 
mensáje, hácie ndome ásí , y como 
tengo por costumbre, ¡mendigo de 
mis propiás criáturás! 

Por fávor escuchád mi vocecitá 
que sále gimiendo y suplicándo des-
de mi pobre pesebre. Ós pido párá 
mis espán olitos, máteriálmente re-
pletos pero espirituálmente vácí os, 
uná escuelá donde se ensen e á res-
petár mis mándámientos, y donde lá 
fidelidád á mi gráciá fructifique en 
muchos sácerdotes y religiosos ásí  
como numerosos pádres de fámiliás 
cristiánás. Es lá u nicá mánerá párá 
que lás álmás juveniles de hoy y de 
mán áná seán los herederos de lá his-

EDITÓRIAL 

  I NDICE 

Pá g.2 Editoriál 

Pá g.4 ¿Desnáturálizár o educár?  

Pá g.9 Lás etápás de un bonito ámor  (continuácio n) 

Pá g.11 El mátrimonio y lá fámiliá 

Pá g.13 Sán Joáquí n (16 de agosto ) y Sántá Aná (26 de Julio ) 

Pá g.15 Cro nicá de áctividádes 

CARTA A LOS REYES MAGOS 



con vuestros ántepásádos. Y lá ver-
dád dád os digo (¡como lá digo siem-
pre!) quiero seguir escribiendo está 
historiá con vosotros. Los milágros 
vendrá n, os lo prometo, seá párá mi 
Iglesiá, seá párá vuestrá pátriá o pá-
rá vuestrás fámiliás... Pero no los 
quiero cumplir sin lá coláborácio n y 
generosidád de vuestros corázones. 

Así  que, confí o en vosotros, áyu-
dád á mis pádrecitos de lá Cásá Sán 
Jose  y á lás Dominicás. No olvide is 
que soy Yo el que inspire  á estás u lti-
más el propo sito de venir á Espán á, 
¡y os áseguro que yá es un esfuerzo 
muy gránde por mi párte! Por fávor, 
sumáos todos á mi deseo de reinár 
en Espán á uniendo todos vuestros 
esfuerzos y sácrificios á mi preciosí -
simá Sángre que yá estoy derrámán-
do sobre está mi escuelá trádicionál 
tán deseádá. Espero que no será  en 
bálde. 

Mi Ságrádo Corázo n os bendice y 
os deseá un feliz án o nuevo duránte 
el cuál estáre  todos los dí ás esperán-
do en lá puertá de vuestrás álmás, 
párá que vuestrás mános me den lo 
necesário e indispensáble párá mi 
proyecto. Mi Mádre Sántí simá os 
ábrázá á todos. 

El Nin o Jesu s » 

 

Si lo deseán, pueden áyudár ál Ni-
n o Jesu s con el proyecto de escuelá 
que tenemos. Este se háce cádá dí á 
má s concreto. Tenemos lá oportuni-

dád de comprár uná propiedád en 
Me ntridá (Toledo), en el Sur de Má-
drid. Despue s, de estudios de árqui-
tectos sobre lá estructurá del te-
rreno y del edificio, contáctos con 
personás expertás con respecto á los 
temás ádministrátivos ásí  como ur-
bání sticos, pensámos que el lugár se 
ádáptárí á muy bien á nuestro pro-
yecto. Lás hermánás dominicás de 
Brignoles (Fránciá) que tienen yá 2 
escuelás en Argentiná y má s de 6 en 
lá mismá Fránciá, me confirmáron 
su intere s por venir á Espán á.  

Ahorá bien, párá conocer lá volun-
tád diviná e ir ádelánte con este pro-
yecto escolár, tenemos que reunir 
25.000 EUR. Esta cifra permitirí a 
reálizár  un contráto de árrás y re-
servár lá comprá bájo unás condicio-
nes.  

Si lo obtenemos, serí á párá todos 
uná sen ál visible de que el proyecto 
es ágrádáble á Dios, como lo máni-
fiestá en su cártá el Nin o Jesu s.  

Desde háce 40 án os lá Hermándád 
está  en Espán á. Abrir uná escuelá 
erá lá ilusio n de muchás generácio-
nes de pádres de lá Trádicio n cáto li-
cá en Espán á. Sin dudá, está reálizá-
cio n serí á un grán regálo  que po-
drí ámos hácer á Nuestro Sen or párá 
que puedá E l mismo tocár y proteger 
lás álmás desde lá primerá edád de 
los nin os. Que Dios les bendigá por 
su ápoyo y generosidád. 

Rdo. P. Philippe Brunet 
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 El padre Roger-Thomas Calmel 
escribio  un dí á: “No intente is defor-
már el mundo… hábládles de lás 
grándes reálidádes de lá vidá com-
prendidá en su contexto integrál.” Lá 
ideologí á de ge nero se básá en uná 
imágen deformádá del mundo, se 
sepárá de lá reálidád párá dár riendá 
sueltá á su imáginácio n y sus delirios 
intelectuáles. Recházándo lá nocio n de 
náturálezá como dádá,  lá remplázá por 
uná libertád ábsolutizádá hástá el ábsur-
do. Así  está mánerá de concebir lo reál 
escápá á todos los principios de  educá-
cio n de lá juventud. Párá mostrárlo, bás-
tá  primerámente con  áclárár los presu-
puestos filoso ficos de lá nocio n de 
“ge nero”. 

Lá náturálezá es, párá estos ideo -
logos, un concepto vácí o y cárente 
de significádo. So lo el hombre puede 
dár un sentido á lás cosás que le ro-
deán. “Lá percepcio n depende del 
significádo. No se percibe lo que tie-
ne un sentido. Y el sentido, siendo 
uná cosá humáná, so lo los humános 
pueden dárlo”, áfirmá Christine Del-
phy, socio logá y feministá fráncesá, 
que introdujo el concepto de ge nero 
en el páí s gálo en el án o 1975. Lá 
náturálezá, si existe, no tiene nádá 
de reál: es el hombre el que dá á lá 
náturálezá su significádo. Lá náturá-
lezá es de álguná mánerá uná máte-
riá indeterminádá. Y es táreá del 
hombre definirlá desde su libertád y 

su propio pensámiento. E l modelá lá 
máteriá y le dá uná reálidád. Está 
ideologí á no es má s que uná formá 
de ideálismo revisádo y corregido 
cuyá cárácterí sticá es áplicárlo á lá 
sexuálidád y á lá psicologí á. Concre-
támente, los pensádores del 
“ge nero” reconocen el pláno biolo gi-
co de uná personá. Pero háy álgo de 
indeterminádo. Es uná máteriá sin 
formá, que cádá uno debe definir por 
sus áctos libres. El sexo se convierte 
en uná reálidád que significá álgo en 
el momento en que el hombre está  
áhí  párá pensárlo y vivirlo. Así  lá di-
ferenciá biolo gicá reconocidá por lás 
feministás so lo es áccidentál. El pá-
pel de cádá uno en lá procreácio n o 
en lá educácio n es uná diferenciá 
ásimiláble ál color de ojos o lá longi-
tud de lá náriz. De mánerá que un 
ser biolo gicámente másculino puede 
convertirse en uná mujer porque  lá 
reálidád náturál depende de “mi” 
percepcio n y de “mi” libertád.  

Está teorí á de ge nero distingue lá 
náturálezá de lá reálidád. Lá náturá-
lezá corresponde á los dátos de lá 
existenciá mientrás que lá reálidád 
(la esencia dicen los escola sticos) 
viene de mi propiá construccio n. Así , 
el sexo es definido desde el náci-
miento, pero el hombre le dárá  un 
significádo por su libertád.  

DE LÓS HIJÓS Y SÚ EDÚCACIÓ N 

¿DESNATURALIZAR O EDUCAR?  



Todá lá educácio n del nin o consis-
tirá  entonces en dejárle elegir su 
personálidád y su sexuálidád. No 
imponerle nuncá nádá, todo debe 
venir de e l. El educádor sobretodo 
no deberá  reproducir un modelo ni 
femenino ni másculino. 

LO QUE DICE EXACTAMENTE LA 
IDEOLOGÍA DE GÉNERO 

Hástá áhorá, nuestrás sociedádes 
pátriárcáles judeo-cristiánás hán 
átribuido á lá sexuálidád pápeles 
determinádos. Hán impuesto uná 
educácio n sin dejár á los nin os lá 
libertád de crecer segu n sus tenden-
ciás. El ge nero es  fruto de lá culturá. 
Así  que hárá  fáltá deconstruir está 
determinácio n sexuádá, deconstruir 
lá educácio n propiá de lás nin ás o los 
nin os párá reconstruir uná identidád 
liberádá. Adio s á los cuentos de há-
dás párá lás nin ás… se ácábáron lás 
historiás de cábálleros o bomberos 
párá los nin os. En un informe titulá-
do “ge nero y educácio n” en internet 
se puede leer que, en ciertos páí ses, 
“párece que lá escolárizácio n de lás 
chicás todáví á se concibe en el már-
co de lo que se considerá un pápel 
biolo gico de lá mujer y su extensio n 
sociál ál seno de lá fámiliá 
(educacio n, cuidado, salud…). Se tra-
tá de uná escolárizácio n de lás chicás 
que sigue siendo u til. En lugár de 
dirigirse á lá  promocio n y áutono-
mí á morál y máteriál de lá mujer, 
ápuntá , má s bien, á uná reconstruc-
cio n y uná reválorizácio n de lás relá-
ciones de ge nero fávoreciendo siem-

pre el sexo másculino sobre el feme-
nino”. Está áutonomí á que lás joven-
citás no tienen lá suerte de poseer, 
háce referenciá á lá áute nticá re-
construccio n que consiste en creár 
libremente su identidád. Háy que 
deconstruir los márcos judeo-
cristiános, párá reconstruir y reválo-
rizár lá iguáldád de sexos y lá liber-
tád. 

Y lá libertád es áquí  un concepto 
cláve. No se define como un medio 
párá obtener un fin. No está  determi-
nádá por un objetivo, sino que se 
áutodeterminá. No puede ser de otrá 
mánerá  porque lás cosás por ellás 
mismás yá no tienen significádo. 
¿Co mo podrí án dár un sentido á lá 
libertád, si ellás mismás yá no quie-
ren decir nádá? Finálmente el hom-
bre es un ser desnáturálizádo que se 
dá á sí  mismo su náturálezá por su 
libertád. Lá mujer o el váro n no ná-
cen mujer o váro n, llegán á serlo pá-
ráfráseándo á Simone de Beáuvoir. 
No tienen uná náturálezá á desárro-
llár, sino uná náturálezá á creár. En 
consecuenciá, educár es dejár ál nin o 
que llegue á ser lo que e l deseá dá n-
dole lá máyor libertád posible. E l 
debe ser su propiá referenciá, e l eli-
ge su náturálezá, su mánerá de há-
cer, de áctuár sin ningu n modelo ni 
ley. “E l se dárá  á sí  mismo su propiá 
ley”, como decí á un tál Rousseáu, y 
un poco má s tárde Kánt. 

Está ideologí á destruye todás lás 
báses de uná educácio n sáná y áu-
te nticá. En “Lá Repu blicá”, Pláto n 
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 afirmaba hace algunos siglos: 
”cuándo los pádres se hábitu án á ser 
permisivos con los hijos, cuándo los 
hijos yá no tienen en cuentá sus pá-
lábrás,  cuándo los máestros tiem-
blán delánte de sus álumnos y pre-
fieren hálágárlos, cuándo, por u lti-
mo, los jo venes desprecián lás leyes 
porque yá no reconocen por encimá 
de ellos lá áutoridád de nádá ni de 
nádie, estámos entonces, en todo su 
esplendor y su juventud, ánte el co-
mienzo de lá tirání á.” 

Es verdád que educár consiste en 
hácer del nin o un ser libre, pero ¿de 
que  libertád se trátá? Edgár Quinet 
escribí á en lá Revista de los Dos mun-
dos: ”cádá hombre es un escultor 
que debe esculpir su má rmol o su 
lodo,  hástá  que se extráigá de  lá 
másá  de nuestros instintos primiti-
vos  un  ser inteligente y libre ”. Está 
másá de lá que háblá el áutor no es 
uná máteriá indeterminádá. En efec-
to, si el nin o desde lá cuná está  totál-
mente indefenso, le quedá todo por 
recibir, no es ni un gáto ni un perro, 
es un hombre. Posee uná reálidád 
humáná, que áu n no está  reálizádá 
concretámente.  Como lo decí á Pin-
dáre , “vá á ser lo que es”. Lá educá-
cio n y el trábájo sobre sí  mismo, le 
hárá n duen o de su náturálezá. Se 
liberárá  de sus pásiones y de sus ins-
tintos ánimáles. Lá libertád no con-
siste en creárse sino en áduen árse 
de sí  mismo con lá inteligenciá y lá 
voluntád. Y de un modo má s preciso, 
lá náturálezá humáná no se hárá  
reálidád del mismo modo en un 

hombre  o en uná mujer.  El hombre  
tiene hábilidádes que lá mujer no 
tiene y  viceversá.  Así  es que el edu-
cádor que se ádáptá á cádá uno, co-
mo el escultor se ádáptá y  escoge lás 
herrámientás en funcio n de lá máte-
riá á esculpir, debe tener en cuentá 
lá náturálezá femeniná o másculiná 
del nin o.  A eso án ádiremos que el 
pádre y lá mádre tienen cádá uno 
uná funcio n precisá párá con sus  
hijos.  

UNA CONTRA-EDUCACIÓN 

Lá ideologí á de ge nero que desá-
rrollá lá iguáldád hombre/mujer, 
támbie n mutilá lá educácio n en este 
punto. Nuestros contemporá neos 
quieren unificár el pápel del  pádre y 
de lá mádre párá que los nin os pier-
dán sus puntos de referenciá y  pre-
servár lá libertád de elegir su nátu-
rálezá sexuál.  Por nádá del mundo  
lá  nin á puede identificárse con su 
mádre  y el nin o  con su pádre. 

Párá terminár, el ge nero es uná 
ideologí á totálmente contráriá á 
cuálquier formá de educácio n. No 
consiste en  que florezcá lá náturále-
zá del nin o ordenándo entre sí  sus 
áptitudes,  sino  en  desárrollár  uná 
libertád  ábsolutá sin ningu n tipo de 
lí mite.   
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Úná libertád expuestá ál ázár  y á 
los instintos. Es uná contrá educá-
cio n yá que no tiene ningu n fin, nin-
gu n principio. Detrá s de está culturá 
moderná, en reálidád lo que háy es 
un odio á lá náturálezá creádá por 
Dios. Nuestros contemporá neos ins-
pirádos por potenciás demoniácás  
odián lá náturálezá que Dios há creá-
do, quieren álgu n ártificio párá no 
deberle nádá á Dios: hombres ártifi-
ciáles, uná sociedád ártificiál, inteli-
genciás creádorás de un orden en sí  
mismo ártificiál. Lá llegádá de lá teo-
rí á de ge nero á lás escuelás es lá in-
troduccio n de un mundo plásmádo  
en lá imáginácio n humáná, de un 
mundo pensádo  por el hombre y  yá 
no contempládo por e l. Desde lá Gre-
ciá ántiguá, los hombres contemplá-
bán lá náturálezá  párá reproducir 
en ellos mismos su equilibrio, su be-
llezá y su grándezá. Pero con Descár-
tes, el hombre yá no contemplá este 
orden que le es exterior, se mirá á sí  
mismo con un orgullo  sin  preceden-
te.  Se  háce el creádor del  mundo.   

Está ideologí á introduce en nues-
trá sociedád uná áplicácio n psicolo -
gicá de está revolucio n: el hombre vá 
á ádjudicárse á sí  mismo su náturále-
zá. “Ser es elegirse“ dice Sártre. El  
hombre vá á definir su propio válor. 
Pero se olvidá de que el válor  del 
hombre  so lo se mide en lá relácio n 
con su semejánzá con Dios, y este 
válor se cultivá y se desárrollá. Des-
de el pecádo originál, nuestrás ápti-
tudes se hán vuelto como  locás, lá 
educácio n consiste pues, en ordenár 

lás fácultádes inferiores á lás supe-
riores. Si nuestros instintos y nues-
trás pásiones nos hácen iguáles que 
los ánimáles, nuestrá inteligenciá y 
nuestrá voluntád constituyen nues-
trá  semejánzá á Dios. Bossuet nos 
recuerdá lo que es está semejánzá en 
uná pá giná de Elevaciones del alma a 
Dios, sobre todos los Misterios de la 
Religión: “Hágámos ál hombre (Gn 1 , 
26). Al proferir estas divinas pala-
brás empiezá á compárecer lá imá-
gen de lá Beátí simá Trinidád. Res-
plándece y luce mágní ficámente en 
lá criáturá rácionál: e stá, como se-
mejánte ál Pádre, tiene el ser; como 
semejánte ál Hijo, tiene lá inteligen-
ciá; como semejánte ál Espí ritu Sán-
to, tiene el ámor. Como semejánte ál 
Pádre, ál Hijo y ál Espí ritu Sánto tie-
ne y posee en su ser, en su inteligen-
ciá y en su ámor uná mismá felicidád 
y uná mismá vidá. No serí á posible 
quitárle álgo de esto sin quitá rselo 
todo. ¡Óh feliz criáturá, y perfectá-
mente  semejánte á Dios, si so lo se 
ocupá en e l!… Entonces Dios viene á 
ser lá perfeccio n de su ser, el inmor-
tál álimento de su inteligenciá, y lá 
vidá de su ámor… y todo eso no 
muere en ellá… Lá Diviná Gráciá so-
breviene á este fondo y reálzá á lá 
náturálezá; lá gloriá se le muestrá, y 
án áde  su complemento á lá gráciá. 
¡Óh feliz criáturá… si sábe conservár 
su dichá y felicidád!” 

Benditos los pádres que sábrá n 
encáuzár dí á trás dí á á sus hijos há-
ciá está felicidád. 

Rdo. P. Guillaume d’Orsanne 
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En este nu mero, y dentro todáví á 
de lá comprensio n mutuá, se háblárá  
del diferente grádo de sensibilidád 
del “álmá” femeniná y másculiná. 
Párá ello uná imágen: si lá mujer es 
uná bálánzá que oscilá en grámos, el 
váro n es uná bá sculá que lo háce en 
hectográmos. Siendo lás águjás de 
estos ápárátos lás emociones de ám-
bos, párá un mismo peso, el recorri-
do de lá águjá en lá bálánzá será  má-
yor que en lá bá sculá. Del mismo 
modo, ánte un incidente lá mujer 
tendrá  uná máyor sensibilidád que 
el váro n. 

Pero, lá mujer no so lo siente todo, 
sino que lo siente intensámente y 
normálmente de formá exágerádá.  

Es má s, no so lo lo siente todo in-
tensámente, sino que ádemá s guárdá 
un recuerdo fiel duránte án os. Párá 
los várones el pásádo es pásádo, 
muerto y enterrádo. Párá uná mujer 
nádá está  enterrádo definitivámente, 
los muertos resucitán con án os de 
distánciá y á interválos de de cádás. 
Ellás se ácuerdán y os recuerdán 
vuestrás ántiguás áctitudes párá 
bendecirlás o reprochá roslás. Pue-
den llegár á perdonár  y con pruebás 
de ámor y de buená voluntád no ten-
drá n en cuentá lo que estuvo mál o 
mál hecho. Pero, podemos estár se-

guros de que jámá s olvidárá n. Lá 
psicologí á experimentál explicá lá 
rázo n: á uná emocio n vivá corres-
ponde un recuerdo má s durádero. 
Como sus emociones son muy vivás, 
tiene siempre recuerdos duráderos.  

Tomen notá los máridos de este 
rásgo femenino que puede influir en 
lá felicidád de su esposá y por ende, 
de su mátrimonio.  

Úná mujer nuncá olvidárá  uná pá-
lábrá durá o un reproche ámárgo 
pronunciádo  torpemente en medio 
de uná disputá conyugál,  pero tám-
poco uná pálábrá o un gesto ámáble 
en un párto, uná enfermedád, uná 
pruebá o uná álegrí á. De áhí , lá nece-
sidád párá el váro n, buená párá su 
sántificácio n, de evitár todá durezá 
en pálábrás, gestos o áctitudes y de 
vivir en uná verdáderá cortesí á y 
uná sincerá bondád.  

En generál, los várones tienen uná 
sensibilidád menos vivá y necesidá-
des áfectivás menores que lás muje-
res. Aunque, existen várones de vivá 
sensibilidád y grán sentimentálidád.  
Los otros son má s áctivos y reálistás.  

En estos u ltimos háy terrenos en 
los que su sensibilidád es vivá. Como 
en el de la autoestima. Si tocamos 
verdáderámente su orgullo lá reác-

DE LÓS CÓ NYÚGES Ó EL AMÓR MÚTÚÓ 

LAS ETAPAS DE UN BONITO AMOR 
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cio n es inmediátá, pero si se trátá de 
uná bromá será n los primeros en 
reí rse de ellá, lo que rárámente suce-
de en el mundo femenino.  

Vivás será n támbie n sus reáccio-
nes si tocámos lo que ellos conside-
rán su derecho de propiedád: mujer, 
situácio n, dinero. Si se trátá de su 
mujer, se sienten áu n má s tocádos 
en su orgullo que en su corázo n. Su 
respuestá contrá el ágresor podrá  
ser violentá, y su vengánzá durá, te-
náz e implácáble. 

Ante el sufrimiento, el váro n usá 
su orgullo párá ser fuerte en los 
grándes pádecimientos. Pero su gus-
to por el confort es má s impáciente 
en los pequen os. Menos ácostumbrá-
do á sufrir que lá mujer, se muestrá 
en estás circunstánciás málhumorá-
do, nervioso e insoportáble. Por su 
temperámento el váro n es  de todo o 
nádá: insensible, trábájándo duro o 
ál contrário, málhumorádo, triste 
quejá ndose en todo momento de uná 
heridá que le molestá: lá pácienciá 
no es su fuerte. 

A párte de estos sectores donde lá 
emotividád másculiná es cási univer-
sálmente vivá (orgullo, instinto de 
propiedád y gusto por el confort) el 
hombre viril, á diferenciá del senti-
mentál tiene uná sensibilidád mucho 
menos áfinádá que lá mujer.  

E stá siente todo, incluso un pin-
cházo de álfiler, e l so lo lás lánzádás. 
Ellá vibrá intensámente ál menor 
incidente fávoráble o desfávoráble, 

e l si se dá cuentá, no le dá importán-
ciá. Ellá permánece impresionádá 
por lo que ve, escuchá y siente, e l 
recuperá su equilibrio emocionál  
má s deprisá. Ellá sáboreá un cumpli-
do duránte mucho tiempo y rumiá 
uná crí ticá duránte áu n má s; e l dis-
frutá un instánte de su e xito y sále ál 
encuentro de uno nuevo; sentirá , es 
cierto, átáques contrá su personá 
pero á no ser que decidá vengárse, 
los olvidárá  rá pidámente. En uná 
mujer lá ágitácio n de uná discusio n 
tárdá en ápáciguárse, el váro n uná 
vez enfádádo y expuestás sus reclá-
máciones se serená ántes. 

Su menor sensibilidád con e l mis-
mo, lá tiene con los demá s. Párá esto 
háy vários motivos, tiene menos in-
tuicio n que lá mujer y ádivinárá  me-
nos lás reácciones de los demá s. Mu-
chos várones hieren sin dárse cuen-
tá,  ál contrário que lás mujeres. Ig-
norán que hieren. El váro n támbie n 
tiene menos imáginácio n concretá, 
má s imáginácio n creádorá cuándo se 
trátá de orgánizár, construir o refor-
már y tiene menos imáginácio n psi-
colo gicá párá entender los senti-
mientos y sufrimientos de los demá s. 

A menos que veá con sus ojos el 
dolor y lá ángustiá, le costárá  repre-
sentárlás tál y como son. Lás mismás 
pálábrás que hárá n estremecerse á 
uná mujer por simpátí á o compásio n 
suscitárá n en e l reácciones menos 
vivás. Como Sánto Tomá s, so lo cree 
lo que ve.  
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El váro n tiene en el mundo feme-
nino uná reputácio n de egoí smo, á 
nuestro modo de ver exágerádá.  Al-
gunás cáusás de este juicio son: su 
sensibilidád menos vivá, su imáginá-
cio n menos concretá, su intuicio n 
menos desárrolládá, su sentido psi-
colo gico menos áfinádo. Cuándo está  
delánte del sufrimiento de otro y lo 
entiende no nos átreverí ámos á de-
cir que no le conmueve. A nuestro 
párecer no es que tengá menos buen 
corázo n que lá mujer sino que lás 
condiciones párá despertár su emo-
tividád son má s complejás. 

A lo lárgo de lá vidá conyugál lá 
esposá sufrirá , sin dudá, está mánerá 
de sentir. El váro n será  despistádo, 
menos párá los sufrimientos fí sicos 
que párá los moráles y sentimentáles 
que no ádivinárá . Fá cilmente creerá  
que lá mujer exágerá sus impresio-
nes, no entiende que e stás son má s 
vivás que lás suyás. Será  consciente 
pocás veces de lo que háce sufrir á lá 
mujer o lo que le gustá. A menudo 
por fáltá de imáginácio n y de com-
prensio n y no por fáltá de ámor, el 
márido se olvidárá  de tener átencio-
nes, tán ápreciádás por su esposá.  

Ellás hárí án bien, ál contrário que 
de costumbre, en ver en este rásgo 
del cárá cter másculino no so lo el ás-
pecto negátivo. Yá que, gráciás á uná 
menor emotividád en los incidentes 
de lá vidá, el váro n puede mostrárse  
tránquilo y fuerte en lás dificultádes, 
no dejárse ábátir y seguir luchándo, 
tener uná máyor estábilidád de jui-

cio, siendo má s inmune contrá lá in-
fluenciá de impresiones, tener sán-
gre frí á en circunstánciás crí ticás o 
trá gicás y ser cápáz de tomár deci-
siones durás má s deprisá. 

Aunque lá mujer sufrá por lá me-
nor sensibilidád de su márido, se 
equivocá si pone en e l uná máliciá 
que tienen normálmente lás muje-
res; si cree que es por uná disminu-
cio n o desápáricio n del ámor, cuán-
do so lo se trátá de fáltá de átencio n o 
áusenciá de imáginácio n y psicolo-
gí á; si pone á sus pálábrás un sentido 
que e l ni hábí á pensádo; si concluye 
que es friáldád reál lo que es indife-
renciá ápárentemente.  

Lás mujeres que tienen máridos 
sentimentáles se sentirá n má s com-
prendidás, tendrá n má s átenciones 
romá nticás, má s demostráciones de 
cárin o pero menos ápoyo y protec-
cio n. 

Los diversos tipos de sensibilidád 
másculiná brindárá n lá ocásio n á lás 
esposás de prácticár virtudes váriá-
dás.  

Está serie de ártí culos es uná trá-
duccio n ádáptádá de los cápí tulos 4 
y 5 de los libros origináles: 

Dufoyer, Pierre: “Pour toi, fiánce  
et jeune Mári” E ditions Sáint-Remi, 
1958 

Dufoyer, Pierre: “Pour toi, fiánce e 
et jeune Epouse” E ditions Sáint-
Remi, 1953 



 Pártiendo de lo dicho en el nu me-
ro ánterior, y dádá lá finálidád de 
este boletí n, el primer concepto que 
convendrí á ánálizár serí á: fámiliá y 
mátrimonio. Sobre fámiliá o mátri-
monio no háy uná definicio n jurí dicá 
como tál. Cuándo opositábá á Notá-
rio se definí á el mátrimonio como “lá 
unio n legál y solemne de un hombre 
y uná mujer párá constituir uná ple-
ná y estáble comunidád de vidá”. De 
eso no háce mucho, pero está defini-
cio n, que yá de por sí  erá criticáble, 
hoy en dí á quedárí á totálmente ob-
soletá, pues son váriás lás cárácterí s-
ticás que se hán visto áfectádás. 

El carácter heterosexual. Hoy en 
dí á es motivo de “excomunio n” so-
ciál defender dichá heterosexuálidád 
donde se há ádmitido el mátrimonio 
homosexuál. Esto es evidentemente 
contrá náturá, ni siquierá los homo-
sexuáles, cuándo consiguieron ciertá 
“legálizácio n” á tráve s de lás párejás 
de hecho máteriálizáron de un modo 
formál sus “uniones”, pues su luchá 
erá ácábár con el concepto, y con 
ello, cámbiár lás referenciás sociáles, 
pero no “cásárse”.  

El carácter indisoluble era otra 
cárácterí sticá, que si bien áfectádá  
desde lá ádmisio n del divorcio, todá-
ví á mántení á ciertá fuerzá ál tener 
que imponerse unás formálidádes 

que  exigí án uná ciertá reflexio n. Sin 
embárgo, áhorá el contráto mátri-
moniál es el  má s endeble que existe. 
Si uno incumple un contráto de com-
práventá, está  obligádo ál resárci-
miento de dán os y perjuicios, pero el 
mátrimonio se puede romper cádá 
dí á con menor resistenciá 

Con romper esás dos circunstán-
ciás, lá fámiliá, que se básá en el má-
trimonio, y lá sociedád que se básá 
en lá fámiliá está n ábsolutámente 
rotos. Todos sábemos que esto no es 
cásuálidád, y pronto nos “veremos 
obligádos” á áceptár que lá tercerá 
notá cárácterí sticá del mátrimonio, 
en lá sociedád cristiáná europeá, se 
eliminá: la monogamia.  

En este cáso precisámente nos 
encontrámos uná áplicácio n concre-
tá de lo dicho en el ártí culo ánterior, 
el cristiáno ve como páulátinámente 
lás leyes se ván descristiánizándo, y 
con ello, el problemá no es su págá-
nizácio n, sino que ván contrá lá ná-
turálezá humáná creádá por Dios, y 
por tánto contrá ellos mismos. Pero,  
áunque el cristiáno cádá dí á tiene 
menos opciones de áctuár á nivel 
globál o nácionál, podemos y debe-
mos luchár por lá subsistenciá de lo 
que tengámos cercá, no áceptándo 
entre nosotros esás normás, por un 
ládo; pero ádemá s, contráháciendo 

DE LA FAMILIA Y LA SÓCIEDAD 

EL MATRIMONIO Y LA FAMILIA 
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 segu n nuestras posibilidades. 

Con ello, quiero concretár áu n 
má s, hoy como pádres de fámiliá no 
podemos luchár contrá los pártidos 
polí ticos, pero sí  estámos obligádos á 
promover, por ejemplo, lá educácio n 
cristiáná de nuestros hijos, lá creá-
cio n de uná escuelá cáto licá. Y, si 
considerámos que es difí cil o vámos 
á dejár que otros empiecen y  má s 
ádelánte veremos… so lo puedo decir 
uná cosá: nuestros hijos sábrá n in-
gle s o fránce s, álcánzárá n buenos 
trábájos y uná posicio n econo micá 
importánte, pero lá dudá es ¿será n 
buenos cristiános? Todás esás perso-
nás que se considerán lo suficiente-
mente fuertes  párá luchár solos con-
trá lá sociedád, lámento contráriár-
los, y de nuevo volvere  á los prime-
ros cristiános, pásádás lás primerás 
persecuciones y los primeros proble-
más de cátáclismo, se orgánizáron ál 
márgen de lá sociedád románá, pero 
fueron uná “sociedád”, no un conjun-
to de individuálidádes. Aquellos que 
creán que solos conseguirá n álgo, 
son iguál de “liberáles” que lo peor 
de nuestrá “derechá”, pues está n tán 
influidos por el espí ritu de lá Revolu-
cio n Fráncesá como Podemos o el 
PP, y, si no es por uná áyudá especiál 
de lá Virgen, dudo que de uná fámiliá 
ásí  sálgá nádá “cáto lico, ni trádicio-
nál”. En Fránciá,  los áutodenominá-
dos “resistentes”, no sábemos á que 
resisten, árgumentán párá defender 
su individuálismo, y los án os ván 
pásándo y ván cáyendo poco á poco, 
sobretodo sus hijos, siguiendo lás 

teorí ás de sus pádres en lá oposicio n 
á lá áutoridád del cábezá de fámiliá, 
y otrás consecuenciás necesáriás, 
clárámente contráriás ál espí ritu cá-
to lico. 

Con esto quiero decir, que ápárte 
de hácer áná lisis má s o menos inteli-
gentes de los “pecádos” del enemigo, 
por los que nuestrá vánidád intelec-
tuál se veá álágádá, el soldádo no 
debe quedárse descánsándo en lá 
cántiná contándo lás bátállás de su 
juventud: debe hácer, y lá mánerá de 
construir uná Sociedád Cristiáná, há 
de empezár por los cimientos, esto 
es, el futuro de nuestros hijos. No 
quiero decir que no debán sáber 
fránce s, o ser buenos ingenieros. Al 
contrário, lá “obligácio n” del cris-
tiáno es “Sed perfectos como nuestro 
Pádre Celestiál es perfecto” (y párá 
dudás, recomiendo lá lecturá del Má-
nuál de Perfeccio n del Pádre Alonso 
Rodrí guez S.J.) si no los que seán ti-
bios y no tengán confiánzá en lá Pro-
videnciá el dí á de mán áná será n vo-
mitádos, y si no luchámos por lá edu-
cácio n de nuestros hijos, los que hoy 
tenemos no servirá n párá ningu n fin 
bueno, en el concepto de bondád que 
cristiánámente es deseáble; y será  
duro en nuestrá vejez cálentitá en 
uná sociedád del bienestár, confesár 
que nos equivocámos, y cuándo pu-
de hácer álgo, tuve miedo. Nuestro 
válor y nuestrá fuerzá no debe ser lá 
confiánzá en nosotros, sino en lá 
Providenciá. 

D. Eduardo Ávila 



¿Que  se puede háblár de lá geneá-
logí á de Márí á? 

Tán poco que es nádá. Ni un hilo, 
ni uná huellá háy en el Evángelio por 
fugáz que se quisierá. Dios há queri-
do cubrir con este velo lá personáli-
dád de quienes engendráron á Má-
rí á, diciendo nádá sobre ellos. 

Es lá literáturá ápo crifá, y concre-
támente el Protoevangelio de Santia-
go, la que situ a en el espacio y tiem-
po á los pádres de lá Virgen: 

Viví á en áquellos tiempos en tie-
rrás de Isráel un hombre rico y te-
meroso de Dios llámádo Joáquí n 
(“Dios prepara”), de la tribu de Juda . 
A los veinte án os tomo  por esposá á 
Aná (del hebreo Hánnáh, “Gráciá”), 
de su mismá tribu, lá cuál, ál cábo de 
veinte án os de mátrimonio, no le 
hábí á dádo descendenciá álguná. 

Afligido y humilládo frente á lá 
esterilidád de su esposá, Joáquí n se 
retiro  cuárentá dí ás ál desierto á 
orár párá que Dios le concedierá un 
hijo. Mientrás tánto Aná se vestí á de 
sáco y cilicio párá pedir á Dios lá 
mismá gráciá.  

Lá humilde su plicá de Aná obtuvo 
uná respuestá inmediátá de lo Alto. 

Ún á ngel del Sen or se le ápárecio  
ánunciá ndole que ibá á concebir y á 
dár á luz, y que de su prole se háblá-
rí á en todo el mundo. Nádá má s oí r 
esto prometio  Aná ofrecerlo á Dios ál 
instánte. Al mismo tiempo Joáquí n 
recibio  ide ntico mensáje en el de-
sierto, por lo cuál, lleno de álegrí á, 
volvio  ál punto á reunirse con su es-
posá.  

Y se le cumplio  á Aná su tiempo y 
ál mes noveno álumbro . Cuándo su-
po que hábí á dádo á luz uná nin á, 
exclámo : “Mi álmá há sido hoy enál-
tecidá.” Y puso á su hijá por nombre 
Máriám. 

DE LÓS SANTÓS EN FAMILIA  Ó FAMILIAS EJEMPLARES 

SAN JOAQUÍN Y SANTA ANA 

Fiestas: 16 de agosto y 26 de Julio respectivamente 
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Joáquí n no echo  en olvido lás pálá-
brás del á ngel relátivás á lá permá-
nenciá de Márí á en el Templo desde 
su má s tierná edád, e hizo que, ál 
llegár e stá á los tres án os, fuerá pre-
sentádá solemnemente en lá cásá de 
Dios, donde el sácerdote lá recibio  
con estás pálábrás: “El Sen or há en-
grándecido tu nombre por todás lás 
generáciones, pues ál fin de los tiem-
pos mánifestárá  en ti su redencio n á 
los hijos de Isráel”. Y lá hizo sentár 
sobre lá tercerá grádá del áltár. 

Despue s de dejár á su hijá en el 
Templo Aná y Joáquí n se áleján si-
lenciosámente y se esfumán párá 
siempre. Su misio n hábí á terminádo. 

Úná mujer páciente y humilde. 
Duránte veinte án os Aná sufre sin 
quejá lá tremendá humillácio n de lá 
esterilidád. Cuándo, por fin, su ámár-
gurá se derrámá en presenciá del 

Sen or, sus quejás son tán suáves y 
humildes que inclinán ál Sen or á es-
cuchárlá. Su lárgá pruebá no há en-
durecido su corázo n. En cuánto tiene 
lá seguridád de háber sido escuchá-
dá, su primer pensámiento es devol-
ver álgo por lá gráciá recibidá: hárá  
donácio n á Dios de este mismo hijo 
cuyo nácimiento se le ánunciá. 

Úná mujer ábnegádá, dispuestá á 
desprenderse de su hijá párá siem-
pre; á privárse de ellá cuándo seá 
preciso párá dárse á los demá s.  

Ambos sántos, llámádos pátronos 
de los ábuelos, fueron personás de 
profundá fe y confiánzá en Dios; y los 
encárgádos de educár en el cámino de 
lá fe á su hijá Márí á, álimentándo en 
ellá el ámor háciá el Creádor y prepá-
rá ndolá párá su misio n. 

Recopilación por Dña. Adriana M. 



CRÓ NICA DE ACTIVIDADES  
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2 de septiembre de 2018: Vários 
miembros de lá APAA Sánto Domingo 
de Guzmá n y uná ámigá, fiel de lá cápi-
llá Sántiágo Apo stol de Mádrid, á lá que 
se ágrádece especiálmente su coláborá-
cio n, párticipán en el mercádillo de uná 
locálidád mádrilen á, á fin de vender 
diversos ártí culos donádos por vários 
benefáctores y poder, á su vez, donár el 
dinero recáudádo con su ventá á lá áso-
ciácio n párá finánciár lá futurá escuelá. 

Gráciás á está áctividád se recáudá-
ron álgo má s de 100€. 

9 y 16 de septiembre de 2018: En 
lá Cápillá Sántiágo Apo stol de Mádrid 
se orgánizán sendos mercádillos, ál 
finálizár lás misás de lá mán áná y de lá 
tárde, en los que se recáudán en totál 
cási 100€.  

 ¡Todo suma! 

7 de octubre de 2018:  De nuevo, 
vários pádres de lá ásociácio n pártici-
pán en un mercádillo locál  en el que 
se recáudáron má s de 120€, que co-
mo siempre se donáron á lá 
APAASDG párá el proyecto. 

21 de octubre de 2018: En la Ca-
pillá Sántiágo Apo stol de Mádrid se 
orgánizán un desáyuno y uná merien-
dá, tras las misas de man ana y tarde,  
con lá coláborácio n de álgunás má-
dres y ámigás de lá ásociácio n, fieles 
de lá cápillá de Mádrid. A estás u lti-

más: ¡Muchás gráciás por vuestrá ge-
nerosidád y buen hácer en lá cociná!. 

Entre ámbos, desáyuno y merien-
dá,  se recáudán cási 160€ gráciás á 
tántos feligreses de dichá cápillá. 

Noviembre de 2018: Durante  
todo el mes se venden, en váriás cápi-
llás y centro de misá de todá Espán á, 
nu meros párá lá rifá  de uná cestá de 
Návidád muy bien surtidá.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde lá APAA Sánto Domingo de 
Guzmá n ágrádecemos mucho lá gene-
rosidád de tántás personás que, cádá 
uno en lá medidá de sus posibilidá-
des, nos  está n áyudándo de diversás 
mánerás: dedicándo su tiempo, do-
nándo dinero, háciendo gestiones 
diversás, etc. Este proyecto sáldrá  
ádelánte gráciás á Dios y á lá genero-
sidád de todos. 



Lá Asociácio n de Pádres de Alumnos y Amigos de lá Educácio n Cáto licá 
Trádicionál  Sánto Domingo de Guzmá n (APAA Sánto Domingo de Guzmá n), es 
uná ásociácio n legálmente constituidá en Espán á, inscritá en el Registro 
Nácionál de Asociáciones con el nu mero 612.823, formádá por un grupo de 
pádres –y ámigos interesádos– que deseámos promover y dár á nuestros hijos 
uná educácio n plenámente cáto licá y trádicionál.  

Párá lá consecucio n de sus fines lá Asociácio n está  promoviendo lá creácio n 
de un colegio en lá Comunidád de Mádrid que ácáde micámente correrá  á cárgo 
de lás Mádres Dominicás de Brignoles (orden religiosá que há fundádo en lás 
u ltimás de cádás numerosos colegios en Fránciá y Argentiná que gozán de un 
enorme prestigio por su notáble nivel ácáde mico) y que esperámos que, con lá 
áyudá de Dios, puedá ábrir sus puertás en uno o, á lo sumo, dos cursos.  

¿QUIÉNES SOMOS ? 

Porque como pádres y cáto licos no podemos ignorár que lá legislácio n 
educátivá espán olá es perniciosá párá nuestros hijos, tánto por su bájá cálidád 
ácáde micá, como –sobre todo– por lá decádenciá morál que lá inváde y que 
inevitáblemente áfectá á los plánes de estudio y, en máyor o menor medidá, 
támbie n ál profesorádo de todo tipo de colegios, tánto pu blicos como privádos 
y concertádos. 

No estámos dispuestos á que nádie experimente con nuestros hijos y, por 
ello, ásumiendo nuestrá responsábilidád como pádres que queremos lá mejor 
educácio n párá ellos, considerámos imprescindible creár uná escuelá 
econo micámente ásumible párá cuálquier fámiliá mediá, ácáde micámente 
prestigiosá y que gárántice á nuestros hijos que lá necesáriá consecucio n de lás 
tituláciones ácáde micás oficiáles no implique violentár nuestrá concienciá de 
pádres cáto licos. 

¿ POR QUÉ UN COLEGIO CATÓLICO TRADICIONAL EN ESPAÑA ? 

¿ CÓMO COLABORAR CON NOSOTROS ? 

Nº de cuentá:  ES79   0081   5250   8600   0150   2157 

Recordamos que su donativo no desgrava impuestos, así que se lo agradecemos más aún. 


